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Trato de sentir lo que sintió Jesús cuando dijo: “Yo soy el buen pastor” y me envuelve una especie de admiración y sorpresa. Dicen que, para ser buen maestro, hay que ser antes buen discípulo. Jesús, buen pastor, aprendió a serlo siendo buen hijo, buen discípulo, buen compañero, buen amigo y “buen cordero de Dios”.

De modo que cuando Jesús se nos presenta como buen pastor ha pasado por una serie de aprendizajes que lo han ido preparando para ser buen pastor. Amo a mi Iglesia católica, más que mi mismo, porque soy Iglesia y en ella he sido llamado a ser pastor. Quiero serlo a la manera de Jesús.

Hemos vivido en estos días de Pascua la proclamación y la experiencia de un gran Kerigma: ¡Ha resucitado! Es el gran anuncio que llena todas realidades de nuestro mundo aún en estas circunstancias difíciles de confinamiento debido a la pandemia. Con toda verdad podemos decir que ahí proclamamos que Jesús ha resucitado porque da vida, mucha vida a esa aparente tensión y soledad.

En mi pastoral sacerdotal el Señor, Buen Pastor, me ha llevado por los caminos sencillos, fuertes y definitivos del Kerigma, nací para el kerigma.  Y viviéndolo me he experimentado como buen pastor. 

Pedro y los apóstoles, recién impactados por el Espíritu Santo, nos regalan el primer kerigma, escuchemos: “Pedro se puso de pie con los Once y levantando la voz les dirigió la palabra:  Sepa todo Israel con absoluta certeza, que Dios ha constituido Señor y Mesías al mismo Jesús, a quien ustedes han crucificado. Lo que oyeron le llegó al corazón y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: ¿Qué debemos hacer, hermanos? Pedro les contestó: Arrepiéntanse y háganse bautizar invocando el nombre de Jesucristo, para que se les perdonen los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha para ustedes y para sus hijos y para todos aquellos que están lejos a quienes llamará el Señor nuestro Dios. Y con otras muchas razones les hablaba y los exhortaba diciendo: Pónganse a salvo, apártense de esta generación malvada. Los que aceptaron sus palabras se bautizaron y aquel día se incorporaron unas tres mil personas” (Hch 2,14. 36-41).

Fue su primera acción ya como pastores continuadores de la misión como el único y buen Pastor que hoy contemplamos y nos dejamos conocer, cuidar, alimentar, recibir vida abundante.

Aquel kerigma apostólico, olvidado mucho tiempo, ha vuelto alegremente a ocupar su lugar en la pastoral de la Iglesia y en la vida espiritual de cada creyente. Es impensable un cristianismo como aceptación de una serie de dogmas y verdades, el cristianismo de una corrección moral y ética, un cristianismo rutinario de costumbres inamovibles, aplastantes y desgastantes sin recurrir al número uno de nuestra fe: “Un encuentro con Jesús vivo y palpitante, una conversión no sólo del pecado a la gracia, sino de mi proyecto personal de vida al proyecto personal de Jesús y todo esto en el poder del Santo Espíritu de Dios.

El kerigma, bien proclamado y recibido amorosamente, es vivo y eficaz. Es lo que nos quiere afirmar san Lucas cuando nos dice el número de tres mil personas las que se incorporaron a la fe en Jesús. Después de eso, sólo después, vendrán la formación de las pequeñas comunidades que crecen en simpatía y amabilidad, en la enseñanza de los mismos apóstoles, en la comprometedora fracción del pan y como fruto precioso y necesario acabar con las diferencias sociales y acumulación de bienes materiales (cfr. Hch 2, 42-44).

Dedicarse toda la vida al kerigma es tomar humildemente la misión del buen pastor con la capacidad de dar la vida habiendo conocido, amado, alimentado y cuidado a cada uno de los hermanos. El que se dedica al kerigma puede decir con Jesús: yo también soy buen pastor y hago entrar a las ovejas por la única puerta de la fe que es Jesús.

Hermoso este cuarto domingo de pascua, iluminador para hacer posible un mundo mejor, para afrontar con dignidad y paciencia los efectos de un virus amenazador; somos una Iglesia obediente, humilde, paciente, que se desvive por sus ovejas creando mil formas de cuidado pastoral. Lo vemos constantemente en los medios de comunicación. Y todos somos, en la Iglesia, pastores y ovejas, cuidamos y nos cuidan. La Iglesia que vive su vocación pastoral es más comprometida, hay comunidades más sólidas y solidarias y adentrarse por los caminos de la oración y adoración a la Eucaristía y para mirar por donde están los lugares que requieren una especial solidaridad social. Ir creando puentes de amor en el sólido fundamento que es Jesús.

Nos asomamos ahora a la carta de san Pedro que nos pide “soportar con paciencia los sufrimientos que nos vienen por hacer el bien, pues esto es agradable a Dios, pues tenemos en Jesús alguien que sufrió por nosotros para darnos el ejemplo y seguir sus huellas”.

Es genial este Jesús que nos describe san Pedro: “Él no cometió pecado ni hubo engaño en su boca; insultado, no devolvió los insultos; maltratado, no profería amenazas; cargado con nuestros pecados, subió al madero de la cruz para que, muertos al pecado, vivamos para la justicia”.

Muerte y vida se necesitan, se complementan: para morir hay que vivir, para vivir hay que morir. Aquí se trata de morir al pecado, vivir para la justicia. Más claro que el agua: el que no es justo está vivo para el pecado, es pura negrura, aunque habiten en casas blancas. Vivir en la justicia, la solidaridad y fraternidad real es morir al pecado.

Termina san Pedro su carta de hoy: “Por sus llagas han sido curados, porque ustedes eran como ovejas descarriadas, pero ahora al vuelto al pastor y guardián de sus vidas”. ¡Qué constatación más feliz y gozosa! Nuestras vidas tienen un pastor y un guardián. 

Lo he dicho muchas veces y no me canso: el kerigma es la puerta de entrada. Hoy Jesús nos dice: “Yo soy la puerta, quien entra por mí, se salvará, podrá entrar y salir y encontrará pastos… Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.



